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Bernal DíazdeCastillo redactasu Historia verdaderadela conquistade la
NuevaEspañadurantelos 30 últimos añosde su vida. Si exceptuamoslas cadas
y probanzasde méritoshabitualesen laépoca,fue la única obraqueescribió.
Sucesivascopiasdel original, queluegocorregía,rectificabao ampliaba,hicie-
ron queestalabor le ocuparatan largosaños.Nueveañosantesde su muerte,
acaecidaen 1548,habíaenviadoa Españaunacopiadel original de su trabajo
con la intenciónde quefuerapublicada.Por lo tanto estaprimera copiaquedó
fijada en 1575.No ocurriólo mismoconunasegundacopia,sobrelacual siguió
trabajandoel autorsometiéndolaarevisioneshastaprácticamentela fechade su
muerte.La copialijada en ¡575 es laquese conoceconel nombreManuscrito
Remón, que se conservaen la primeraedición que se hizo de la crónica en
1632’. La segundacopiase conocecomoManuscrhoGuatemalay fue publica-
da en México porGenaroGarcíaen 19042 Todavíaexisteuna tercera,conocida

¡ Reproducen fielmente el manuscrito Remón un tota! de ocho ediciones durante tos siglos
xviii y xix. hechas en Madrid. París y México. Entre citas la dc la BAT., Madrid, 1852. con pro-
logo de Enrique Veida.

El manuscrito Guatemala es básicamente idéntico al Remón. Sin embargo el primero tiene
unas secciones y algunas supresiones que tampoco parecen atribuibles al autor, sino a un copista y
censor a las órdenes del hijo del cronista (por ejemplo, los capítulos en que se habla de la acción de
Pánfilo de Narváe j. Aparecen también algunas variantes que como he dicho introdujo el propio
cronista después de enviar la primera copia a España, como por ejemplo ci famoso episodio de las
nal-anjas, según eí cual Bernal Días sería el introductor de esa fruta en Nueva España. Este episo-
dio Ramírez Cabañas lo cree apócrifo, pero Sáenz de Santamaría sostiene lo contrario.

La edición mexicana de Genaro García ha servido de base a la mayoría dc las publicadas con
posterioridad, entre otras la de Espasa Calpe (Madrid, 1928) con prólogo de Carlos Pereyra.
kioto una serie como la otra han sido traducidas muchas veces a todos los idiomas importantes.

Revivía de Filo/ogíc, Romciniea, ni 14. vol. II, 1997, págs. 127-141 .~Servicio de Publicaciones.
Universidad Complutense. Madrid. 1997
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cornoManuscritoAlegría, quefue encontradaen 1875en Torreagúcra(Murcia>
y quepareceserunacopiadel manuscritoGuatemalacon ligerasvariantestLos
tresmanuscritoshansido a su vezmanipuladospor copistaso terceraspersonas
aunqueal parecerno ha sido difícil establecercuálesfueron dichasmanipula-
dones.Utilizandotodoslos documentosoriginales,un equipodirigido por Car-
melo Sáenzde Santamaríaha conseguidola versión máscompletay fidedigna
bastala fecha(CSIC. 1982).

1. EL SOLDADO CONQUISTADOR,«DESCUBRIDORY POBLADOR»

Paraconocera Bernal Diaz del Castilloexistendosgruposde documentos
fundamentales:el primerosu propiaCrónica, que por la abundanciade datos que
ofrecedel autorsueleconsiderarseiniciadorade la autobiografíamoderna.El
segundo.una serie de cartas,cédulas y probanzasque hacen referenciaa su
vida a partir fundamentalmentede 1539, fechadel primerode los dosviajesque
el cronistahizo a España.tenninadaya la conquista.

El autordela Historia verdaderanacióa finalesdel siglo xv en Medinadel
Campo, entoncesimportantecentrocomercial,ganaderoy textil, del que su
padreera regidorLa fechaexactade su nacimientoestáindeterminada:Sáenzde
Santamaríay otrosinvestigadorescomo Iglesia, La fijan entreoctubrede 1495 y
marzode 1496.

Bernal no nosda cuentade susañosjuvenilesanterioresa la aventuraame-
ricana. Insiste sin embargoen que decidió un buen día ponersea! servicio de
Dios y de) Rey. Alistado, segúncuerna(Cap. 1> en la expediciónde Pedrarias
Dávila aTierra Firme, quepartió de SanLúcar de Barramedaen abril de 1514,
pasóal pocotiempoa Cuba.Tiene por entonces24 años.Sin embargono existe
documentaciónen el registrode pasajerosde la Casade Contrataciónde Sevilla
sobresu embarqueen esaexpedicióny aunquefigura un Bernal Díaz embarca-

El mantíscri lo Guatemala apareció con importantes daños qiw oscurecen determinados
pasaíes. por lo que la edición de Cenan, García los había dejado sin descifran FI centro ie Estu-
dios históricos de Madrid proyecté llevar a cabo sobre 933 una edición cotejando el manuscrito
Guatemala con e.l Remón. bajo la dirección de Ramón iglesia. Fue entontes cuando Rodríguez
Monino encontro en la biblioteca del bibí iófiLo murciano José M Altvri a un nuc~ o manuscrito.
que•~iyudó decisivamente a la interpretación de los lugares oscuros o destruidos del manuscrito
Guatetnala, La guerra civil española interrumpió el trabajo que se líe’ o a Mex¡Co ~a donde [tic
Ramón Iglesia— y allí fue utilizado en citras ediciones como la de Ramnx, ( ab mas 1955> y. la
del propio Iglesia (1943). En 1941) cl Instituto Fernández de Oviedo dcl ( Sl( de Madrid publicó
el p rioler vol utiten de uita cd iciIt c rá ica utilizando rodos los nied ios y datc is rtcogídos it asta la
fecha. Quedó por editar el segundo volumen. Sólo hace pocos años salín 1 primera edición cnt
ca completa. preparada con eí cotejo de todos los materiales y llevada a cabo por el equipo dirigido
por Si coz dc Santamaría, quien en el prólí tgo que la ac ¡ni paña clio o oh ci 1 (It todos 1 os pormeno-
res referidos.
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do el 5 deoctubrede 1514,no es seguroquese tratedenuestroautor.No sabe-
mospues,tampoco,la fechaexactade lasalidade Bernal haciaAmérica.

Entrelas motivacionesquele llevana emprenderestaaventura,ademásde
seguirel ejemplo familiar del padrey un hermano,estántambién,verosímil-
mente,las queél mismo confiesaen otrasocasiones:va conpobrezay trabajo a
ganarhonra y buscar la vida (Cap. 7). La famay la fortunason sin dudalos
auténticosmóviles del inicio de laempresa.

DesdeCuba,BernalDíazparticipó en tresexpediciones.Lasdos primeras,
que narraen los capítulosiniciales de la Crónica,tuvieron lugar en 1517 y
1518, capitaneadaspor Hernándezde Córdobay Juande Grijalva. respectiva-
tnente.La primeraexpediciónllegó alas costasde Yucatány fue sin dudalades-
cubridorade lo que más tardeseríaNuevaEspañay boy es México. Bernalse
sentíaespecialmenteorgullosode haberparticipadoen ella y del título de «des-
cubridor»o «conquistadormásantiguo»que.consecuentemente,esgrimiríamás
tardecuandoconvinieseasus intereses.Peroestaprimeraexpediciónen realidad
fue un fracaso:sin realizarningún asentamientotuvieron que volverse, ya
que,comocuentaBernal:

nos ilícito ron lilas de la ni itt; nl de los so/dados... y todos los deincis st’ litan)» líerin/os
(Cap. 73,

La expediciónde ISIS tuvo máséxito quela del añoanterior,aunquetam-
bién sufrieron,segúnrefiere nuestrocronista,grandespenalidadesy refriegas.
Una dc estasúltimas,que tuvo lugaren Campotán,precisamenteel lugar de la
derrotasufridaporHernándezde Córdobaen el intentoexpedicionarioanterior,
nos la refiere Bernal Díaz con el tono periodísticoquelecaracteriza:

Acuérdotne que nuando e.vtábamnos peleando en aquel/ti escaramuzo, que había
ni/li míos prados ni/go pedregnísns había langostas,que cucíndo peleéhamos salta-
batí y veííínbn olajído i’ tíosdabancii la nnirni, y no/liD eec/ii tnintos findios/ flen./íernss

tirahan tanta flechacní,no gt-atíuos, que ,unírecían ¿rna, langostnís que volabnín, y
no í•í9s rodelníba,nns y la ¡leclía que venía nos hería. y otras cenes creínitnos que cta
flecha y eran langostas que venían yo/ando: lite harto e,storhn (Cap. 9>.

Fueen estaexpedicióncuandooyeronhablarporprimeravez de la leyenda
indígenaquetanto leshabíade favoreceren la conquistacortesiana:

Y lo inés cierto cro,segán eníeíídimos, que dicen que sus antepasados le. híahínní
thcho que habían de vemíir getítes de línícini donde sale el sol, que lo, líal,ían tít’ seño—
ren¡r (Cap. 13).

La terceray definitiva expediciónque Bernal realizó a lo que habíade ser
NuevaEspañafue la «conquistadora»,capitaneadaporHernánCortés.A ella le
dedicanuestrocronista137 capítulosde su Historia (Cap. 19-156), los mas
interesantessin lugara dudas.
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Posteriormente,el soldadoBernalDíaz participó en otrascampañas(véase
Cap. 205) y acompañóa Cortésen lapoco aforturnadaexpedicióna Honduras
quehabíade duraralgomásde dosaños.Mástarde,trasresidiralgúntiempo en
México, dueñode posesionesy con cawosadministrativosse establecióen
Guatemaladonde,contiempoya paraescribiry reflexionar,redactóel relato (le
todoslos acontecimientosen los queparticipó durantesu largavida

¡it, ra qie alt oro se desc.’ubraíí tu uy <‘la vine; te >1uesl ros hetoic’os he; ‘lío.’; 3 ;pi iétte.s’
fue cotí los ‘o le roso» copitt¡ties y fu eí’te.s’ soltlrítlos que gotia;;;os es/ti pu ‘te dcl
Nuevo-Mundo(Cap. 206>.

En reiteradasocasionesBernal sepresentaasímismocomohombreinculto.
En el capitulodieciochode su crónica,quees un incisoen la narracción,donde
se aludeporprimeravez aLópezdeGómara,comenta,porejemplo,comparan-
do las crónicasde ambos:

IP.; tt¡títlo escribíeiítlo estti en tel; ejote tít ‘oso ‘í umttí Ii istoti;, cíe buen t’stiío . . . tíuc
lía/uit; de las r.’onc~u ¿st; ístic McÑvi; o y Nr¡e ‘o Esprint, 3’ r utiíítlo le, si, g i’ai retorí; ‘rl
1’ <<011<) ini oh rti es ití;;. 4 lose¡‘ti. dejé dc es; ‘tI,II’ el i el/ti. 3’ tI Otí tu ‘e i’eigoeti ;tr qe’
ptmt’et ‘tese e/Út’c’ pt>r)’otttts tiottthle,s.

Asimismo,en el capítulodoscientosdoce,escribeBernalaúnmás explíci-
tamente:

Pci re r:’ítííne t/uc de t’t, í’otjes salí/os (se refiere a dos licenciados a los que haÑa pedi—
dc, parecer sobre su Historia) » íenpt’r se pegti ti (go dr sí (‘jet;; ‘it; ti los it/ir>tas

iii lett’as t ‘rin,) so soy.

Sin embargo,aun admitiendoqtíe no aprendieseen Medinasino a leer y a
escribir, lo cierto esquetampocodebióserun hotubreexcesivamenteignorante.Al
menosse muestraconocedorde lahistoriay aficionadoal arte, (20010lo atestiguan
lasabundantescitasque van surgiendoalo largodel texto,que no puedenproce-
dersinode lecturaspropiasdc tina culturageneralmáselevadade lo queél mismo
sereconoce,o deun ambientesocialmásaltode lo queusualmentese suponepro-
Ño de lossoldadosconquistadores.Bernal nombraaSalomóny las islas de Tarsis,
Oñr y Sabá;mencionaa Héctor.a Ulises,a Alejandro«rey delos Ipirotas».cuyas
historiasestánen bocade todo el grupo.AcusaaCortés,porejemplo,de «querer
remedaraAlexandreel macedonio»cuantotratabacon másconsideraciónal ene-
mígo vencidoque al soldadovencedorHablatambiénde Mitrídatesrey del Ponto.
de Pirro, deAníbal. Jefesmilitaresy emperadoresromanosaparecenhabitualmente
enbocade Cortés,ensusarengas,o al referir algúnacontecimientoque leevoque
ejenoparalelismo, comoaquelenqueCortésse lamentade tenerquefirmar una
sentenciade muertey exclama:’1ohí,quién no suptera escribir para no firmar
mucrte.vde/zontbres!,Bernal comenta:
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es tre los jueces que»etitencian alga—¡it; réceme que tiques/e dicho muy tt,ttíán en
tías l)crst)tit;s a ;nuerte, que tottitiroii deaquel Nerón en el tiempo que dió muestras
de buen emperador (Cap.57).

Tambiénen el orden artístico aparecenreferenciasa Berruguetey Miguel
Angel entre otros. Todos estos datosnos obligan a pensarque Bernal, sí no
«latino»poseíaalmenosunaculturamediaque,o bien erasuperioral restodel
conjuntode los soldadosrasosdel queformabaparte,o biencomoL formación
intelectualde estoshombres,globalmenteconsiderados,erasuperiora lo quese
havenidosuponiendo.

Existenbastantestrabajossobrela ínentalidadtípicade los conquistadoresde
aquellaépoca:sucristianismo,su cultura, su ambición,sus fines y medios,su
actitudanteel indio. La caracterizaciónqueofrece BernalDíazde su personaes
elmejorejemplode esamentalidad.Fueun hombreprofundaínenrereligioso,y
así se manifiestaen muchospasajesde laCrónica,comoen aquelsobrela con-
versiónde los indios (Cap. 209) que hacedecira León Portillaquemásparece
un fraile qtíe tín soldado.Sabidoes quelos conquistadoresse sentían«cruzados».
apoyadospor Dios en la empresaqueestabanacometiendo.De ahí que Bernal
repitaen tantasocasionesexpresionescomoéstas:nuestraberzaesDios (Cap.
42); la gran¡níserícordía<le Dios nos vocorría (Cap.43); gracias a N. 5. Jesu—
cris/o (Cap. 156); Dios lo hizo; quisoDios; con la avadode Dios, etc. Signifi-
cativasson tambiénen estesentidolas fórmulasqueseempleabanparacompu-
tarel tiempo: Domingode Lazaro; CuareMna, Pascuadel Espíritu Santo:Vier—
¡íes Santo;JuevesSaulo;Pascuade Resurrección

No se ha conservadoningúnretratode Bernal Díaz.Sabemosporél queen
sujuventuderagalány sepreciabade ello. Cuandoempiezala redatciónde la
Crónicateníaalrededorde 56 años(esdecir, muchosañosen aquelsiglo XVI),
peroapesarde su apreciopor la buenamesa—como puedeobservarseen la
complacientedescripcióndel banqueteconquecelebraronlas pacesde Algues
Mortes (Cap. 201)—pareceserqueeradelgadoy austero,lo quele ayudabaa
mantenerseen buenaforma física. Vivía por entonces,como he dicho, en
Guatemala,dondeejercíacomo Regidor perpetuodel Cabildo de la ciudad
desdeel 3 de mayo de 1551. Se habíacasadoconTeresaBecerra,viuda de
JuanDorantes,del que llevó al matrimoniouna hija. De su unión con Bernal
nacieronnuevehijos, y ademásnuestrocronista tenía otros tres de una o
varías indias con las quebabiaconvivido anteriormente.No obstanteno hay
dudadeque el valienteconquistadorteníaya por entoncesbienessuficientes
paramantenera tan numerosafamilia, aunquesi hemosde creerle,las pose-
sionesde qtme disfrutabano le proporcionabantodo el beneficioqueél estimaba
habersehechoacreedorporsusservicios a laCorona,de ahí la reiteradaqueja
de sus «grandespobrezas»que encontramosen la Crónica,y las insistentes
demandasy diferentespleitosque sostuvoa lo largo de su vida coneseexclu-
sivo fin.
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Entreotros bienesdisfrutabade las encomiendasde Zacatepequezcercanaa
Guatemala,y la de Jozagazapay Mistán algomáslejanasy pobres.Estasenco-
miendasle fueron entregadasencompensaciónpor la pérdidadelas donaciones
que tuvo en México y que le fuero quitadaspor Baltasarde Osorio y Diego
Nazariego,despojoal queBernalnuncase resignó

Paraconseguirlas encomiendasguatemaltecas.Bernal tuvo quetrasladarse
aEspañaen 1540 y presentarunaprobanzade méritosanteel Consejode Indias.
Ademásde su propio testimonio, presentócinco testigosque le acreditaron
como«descubridor,conquistadory pacificador»y unacartade Cortésque men-
cionaen la Crónica:

‘at’ít; que esct’i/,ió el mmmrxrquc>s del Valle a srm Ma/esñ:rd «mí el año de c.at;retittr.
htit’iendr, le i’r’lrit.’it)O <It’ ni ¡ /ít’ r.S’t)I ¡a x’ sei’vit.’hjs t (‘ al>’ 2 2).

A pesarde todoesto,Berna! sufrió la mortificaciónde oír al fiscal Villalobos
queobjetabasusméritos porquesegúnél

el dití¡o Bt’ «inri Dítiz tío ¡¡ohio »ido tal roía/mr islatIor rl,;; ¡O ríe; ‘it;. tj ¡ le ltt;bíomj sir/mí
caí ‘omiíeatltídos lo. dic/tos jure/tíos (Iris mes canos) ¡toe sm’t’¡’¿m’¿os t¡ue írrrlñem’ ficho.

Sin embargo,lasobjecionesdel fiscal no impidieronla concesiónde dosrea-
les cédulasqueseconcretaronen las encomiendasguatemaltecasreferidas.No
contentocon tal recompensavuelve a Españaen 1549. Duranteestesegundo
viajeasistióa la JuntadeValladolid dondeseenfrentaronSepúlveday Fray Bar-
toloméde las Casas.Dice Bernal:

it; í ¡ir’ mmi; ji/rl«o;; 1/con;ir rol;, o r ‘o, ícj ííi.s íatlr, ‘ mmi» an tir oode It, Nuc ‘ti Espa ñt¡

Defendióallí su ideaacercade la necesidadde los repartimientosperpetuos
de indiosentrelos eonquistadoresmás antiguos,esdecirsobreeldisfrutede las
encomiendasa perpetuidady la seguridadde podertransmitirlasa susdescen-
dientes.En estesegundoviaje consiguiónueverealescédulas,que setradujeron
en un númerode indios equivalentesa los que habíaperdidoen México, y en
otrosbeneficios.Con estasconcesionesvolvio a Guatemaladondellegó, como
he diebo, a serregidoren Santiagode los Caballeros.Allí se radicaríahastasu
muerte,acaecidaen la tardedel viernestresdc febrerode 1584cuandocontaba
concasi90 añosy babiaperdido«la vista y el oir».

No sehapodidoprecisarcon exactitudla fechaenque Bernal Díazempieza
la redacciónde su crónica. Pareceser que debió comenzarladespuésde su
segundoviajea España(1549-1551).La primeranoticia quede ella setienedata
de los años1553-1557,fechasquecorrespondena laestadíade Alonsode Zori-
ta como oidor en Guatemala.En It Hit’íat.ia de la NuevaEspañadel citadocro—
ntstase cuentaqueBernal le habíaenseñadounapartede la bistoria de aquella
tierra queteníaescrita.En 1563 vuelvc a tenersenoticiasde su redacciónen una
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probanzade méritosquele fue solicitadaa favorde losdescendientesde Pedro
deAlvarado.Allí escribe:

pasadasmuchas cosas que este testigo tiene escritas en un memnorial de las guerras
como persona que en todo estuvo presente

Y en 1568 vuelve nuestrocronistaareferirse a ella, en estaocasiónpara
comunicar,en texto que pasóa formar partede la Historia (Cap. 212), que
había terminadode sacar en limpio esta ini relación , es decir,quehabíacon-
cluido la primeracopiaquesacóde sus«borrones»o redacciónoriginal.

2. MOTIVACIONES QUEEXPLICAN LA CRÓNICAVERDADERA

En realidadpareceser que el proyecto inicial de Bernal (acostumbradoa
ponerpor escritounay otra vez susmentosen canasy probanzasde todaíndo-
le parapleitos o peticiones)consistióen redactaruna cotupletay minuciosa
relaciónde las expedicionesy batallasen quehabíaparticipado,lo queél llama
~<unmemorialde guerras»,y sóloenel transcursodela redacción, y en virtud de
laextraordinariafacilidad quemanifiestaposeerparanarrar,estaprimeraidea se
iría ampliando,de maneraquelos hechosquerelatabafueron pasandoal papel
sinplanpreconcebido.A ello le ayudósin dudaunapotentísintamemoria4.Sin
embargo,ajuzgarporel texto resultante,varias motivacionespudieronir espo-
leandola voluntaddel cronistaa lo largo de su redacción.En primer lugarpare-
ce indiscutible que intervinieseel orgullo que el soldadocronistasentíapor
haberparticipadoen aquellasorprendentegesta,y el deseode que. en conse-
cuenda,su memoriafuese«honrada»por la posteridad:

Prima que digat; los fleitipos venideros: etc> iíizm Beríía/ Dios del Castillo: ptsrt que
sushijos y descendientes gmím’ctí It;» lot;» de su., heroico, bembos (Cap. 212).

Pareceserquesobrelavoluntaddequerercontamos«la verdad»de los acon-
tecimientosquevivió comosoldadotambiéninfluye engranmedidala indignación
que sindudale fueron produciendounaseriedehechosacaecidosantesy después
de comenzadala redacción;indignaciónquepudomuy bien traducirseenestímu-
lo quele impulsara,comoél mismodice apropósitode unodeellos,a

volver totí la pluma cii la mano, cotnm> el buretí piloto /levti la senda por el tutú; des-
t’ubriemídm, It>» /.ajo’ cuando siente que It»’ ha,’

Sáinz de Medran;,, en una excelente edición —una de las Oltimas publicadas— sostiene que
Bernal Díaz pudo utilizar notas propias que había ido redactaiidr puntualmente al hilo del desa-
rrollo de los acontecimientos. Lo que en su opinión justifica en gran medida la proximidad tem-
poral en que los hechos parecen sucedidos, según los relata eí cronista, y la subjetividad de míue está
impreganda la emónica. Factores, según considera, de gran trascendencia a la hora (le Cstiiitar la
«toitalídad literario» de su escritura. Planeta, C/a’síc’os ljtíis’ersti/es, 1992, p. XXXIII.
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es decira proseguir,en estecasolo ya comenzado,descubriendola verdadera
realidadde lo acaecido.Algunos de estoshechoshacenrelación a la honray
otros a la fortuna,estímulosquecomo serecordaráfueronlos queprecisamente
llevaron a«las indias».Ambas,honray fortuna, aparecena sujuicio menguadas
trasel desarrollode los distintossucesos.Bernaldebiósentirdebilitadasu honra
(que siempredependedel reconocimientoajeno)ante la lecturade las cartasde
Relación de HernánCortés(la segunda.la terceray la cuartahabían aparecido
impresasen 1522, 1523 y 1525 respectivamente),ya que,como dice irónica-
mente:

cut;tídt, (Cortés), es; í’ibío a Su ¡Viajesiad, sÍt’ifl/,mY’ p<>« tu¡trí It’ st>li’tiii
1,t’t’ltis y Oir> tir’

la plurna, i’ toda ci) so loor y tío dr’ nuestros í’aíerostcr .rc/dado.;.

El silencio de Cortésparaquienesle acompañaronen su hazañafue igual-
mentecompartidopor otros cronistasdel mismo acontecimiento.Cronistas
comoFranciscoLópezde Gómara(autorde Historia de las Indias y Conquista
deMéxico, 1552); GonzaloIllescas(Historia pontificial, 1564); o PabloGiovio
(Elogioso vidas brevesde los t:aballerosantiguosy modernos,traducidadel latín
en 1568).Estoscronistas,y sobretodoel primero,seconvirtieronen el blancode
la irritación de Bernal. ante la injusticia en que incurrieronsilenciandoen su
narracióna la mayoría de los participantesde los beroicossucesos,También
molestarona Berna!a juzgarporsrts palabraslas supuestasfaltasa laverdaden
quesistemáticamenteincurríana su juicio; de Gomanidice porejemplo que

dc’ s’r/c’ cl pm’ií ir’ipirt í;ír’dio y /tristr; <‘1 t’<rl>;> mío Ilevabtí 5w’; ¡ti it’ It;; ló; ¡ y ¡‘;m tu uy mi t ‘o; 1—

fl’crs.j tIc lo r¡ue fue e pa”ri crí It; Nííe;.’ri Espmíñít <Cap. 13).

Tanto estecronistacomolos otros citados,quele siguieronenlo fundamental
de sus respectivasHistorias,son objetode los reprochesmáso menosairadosde
Bernal,Tresson los principalescargosquehacenuestrocronistaalos autoresmen-
cionados:queexageranen el númerode guerrerosindígenasy en consecuenciaen
el númerode muertosquecostóla empresa,asícomoenel númerode ciudadesy
templosdestruidos;quedistribuyenarbitrariamentelos méritosentre losconquis-
tadoresy que atribuyenaCortéstodo el méritodel éxito de la empresa.

Estoshechosse sumaronaotros de índoleparecida,vividos por Bernal con
anterioridady ya trferidos.Porejemploen 154<). ante elConsejode Indias.nues-
tro cronistahubo de oír las reticenciasa su reconocimientocomoconquistador
porpartedel fiscal Villalobos. y en 1550 tuvoasimismoqueescucharlaconde-
na de laempresaconquistadora,dc la queél tanto se vanagloriaba,en bocade
Las Casas,lo quecondujoadetuása ladenegaciónde las encomiendasa perpe-
tuidad,y en consecuenciaal desventajosocambiode las queposeíaen México
por las másexiguasguatemaltecas.hechoqueal parecerle dolió prol’undamen-
te. Es decir,ala faltade honrase sumóla folia de fortunalo al menos,insisto, la
que él creíamerecer).Estaúltima circunstanciaaparecetambiénen la crónica
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como un claroestimuloa la relaciónpor escritode sushazañas.En reiteradas
ocasionescomoyahe dichoBernal se quejade susupuestapobreza,entreotras
circunstanciasporqueduranteel repartodel botín de la conquistacon todose
quedaba Cortés (Cap. 105). El sentimientode injusticia llega a un punto que
Bernalno pudiendocontenergritarámásqueescribira:

y digo otra vez que yo, yo, yo lo tilgo tantas veces, que yo soy’ el intis tíntigrio y’ he
servido conio niuv buen soldado a su tnajestad y digo/o con tristeza tIc tui c.’orazoii,
porque ole veo pobre y tnuy viejo, uncí hqa por casar y los h;/os varones ya grt;ndes
1’ cotí barbos, y otros por critír y no puedo ir ti Castilla ante su ma/ctstotípata que
tíle haga mercedes, pue.s se me deben bien dcbidt;s (Cap. 20).

Todos estoshechosdebieroncooperarparaque el viejo soldado tomnase
concienciade la frustraciónde los idealesquele trajeronal NuevoMundo, y, en
consecuencia,pretendiesereivindicarlosantela posteridad,ya quese sentíafra-
casadoen elpresente.En un significativo y teatraldiálogo queen el capítulo210
Bernal supuestamentesostienecon la Fama,presentaaéstasorprendidaantela
injustasituaciónen quese siente:

habietíclo visto la buetící e 1/ristre ¡dma qmre ¡‘uctía cmi el niritído tic í;uestrc>s tnuc’hos y
buec;os y miotables servicios que hemos hecho ti Dic~s y a su niajesiad ‘ a toda la
c’ri.suiantjtíd, da grandes voces y dice c~ue /micru jrísticit¡ y rcrz.ót; que tuviét’aímic>s
1, ¡it’;íc¡.s recí ta.s y ;nci.s ci veuiujt¡ dt¡s rjoc m ieííen mitras ge rsoitOs qtic ib It ru ¡ Si’’ “¡etc> ci>
estas t.’c>nquistas ... y asimismo pregunící que dómíde esttín nuestros palca lo 1 morcí—
tlcí.s’ y qué bícísoties tenemnos en clIc;» difkretíciadas cíe las tlemc; su estan en el/cts
escíclpiclos .v pucíto.” por ineinoritis i;ue.l’trt)s heroicos hechas y armas sepan y de ící
manera que tienemí en España los rabal/eros ... que Sim’vi c~rc>ti en los tutupo pci.sti.cíc>s
críos reves’ que en aquelící sazón reinaban: pues í;ue.vtrtís hazcincí s no son cnenc,res
que las que eiios hicieron. cintes r/uC son de muy memorable fimo y se puedan con-
tar entre los ííombi’adrís t¡ue ha ht;bitlo e,, el muiídtí.

Ante tal situaciónsurgidadeestenudo de circunstaciasdesfavorablesBer-
nal Díazdecidecontarsu historia. Piensatal vez queel futuro le resarcirádel
desengañopresenteyaqueverosímilmenteantela lecturadetan sorprendentes
hechos,sus

1~U~>» y descendienres ostirán decir ccii; ¡‘ciclad: estas tierrt,s ¡‘¿no a descubrir y
gtí¡tt¡r ini padre a su costa y gasir” la líc¡cic,¡da que te;tía en. clIc> y ¡he crí lo <‘oit -

qu¿istarde los prinreros (Cap. 212>.

En realidadlo quela Crónicabernaldinamanifiestasin decirlo esel fracaso
del héroemedievaly la superacióndel sistemaquelo habíahechoposible.La
aspiraciónde muchosconquistadoresaunapolítica colonial deestilofeudalista
no se llevó acabo.Seopusoa ello la Cortey su política centralista,así comoel
propioespíritude laépoca,fruto del cual nacieronlas progresistaNuevasleyes
de Indiasde 1542.A pesarde losparalelismossuperficiales(servicioa Diosy al
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Rey, espíritudeCruzada)entrela Reconquistacidianay laconquistacortesiana
existieronprofundasdiferencias.Si en aquéllael conquistadorpudo sentirse
recompensado,en ésta la frustracióndebióalcanzara muchossoldadoscomoa
nuestrocronista.De ahíqueBernalhagaextensivasu situacióna los compañe-
ros soldadosquecomoél siguentodavíavivos:

Ahora (e.mt 1568) srio;;>» ti tris tIc’ los de (7; trué», lías’ c’ ¿u ¡roN’ c’staunr us un uy tie/rus y
dtílicnues de enférrnedaa’es. .s’ uumrív po/tic» y cargadosde Si/u>» e /íi

3’tu.s pr/tú ucísrur x’
¡ ¡c’tos, s’ cc>,; />Ot~t4 le; itt;, y cusí pc;sr lOtOs o ííc’stí’cus vidas u ‘rl;¡ t rrrba¡os 5’ Ji? i5i’ rut;»
(Cap. 210).

Paratodosellospidea la fama

c~ue de ríc¡u 1 cídc’lan re a Iréis u ¡ti» s’ur’srrcí e.vc.’eleíi le y ‘irtur osísiuncí ‘‘oz pcini cp;c’ e; ¡
iríclo ei unundcí se veto ¡ ‘Icí ucuníente o ueste;;» ¡~ tcír;c/u’.s’ proezas’.

El yo del héroequese sienteBernalpretendesobreviviraestefracasoa tra-
ves de una autoidentificación.un autoprotagonismoy unaautoexaltaciónheroi-
ca. Perocomoha sido dicho no es el fracasode un soldado,sino ladesintegra-
ción de todo un sistemalo quese ha entrecruzadocon sus hazañasen lacon-
quistade la NuevaEspaña.

3. LA «RESPUESTA»DE BERNAL: EL RELATO DE SU CESTA

ComponenlaCrónica213capítulos,lamayoríade menosde cincopáginas,
cadauno de los cualesrecogeun acontecimientoo noticiacon autonomíapropia.
Entreellosse distribuyenlos trestemasprincipalesquedesarrollael «corpus»
narrativo:

a) El descubrimientode Nueva Españay la expediciónde Grijalva
(Caps. 1-16);

b) La Conquistade México y susprotagonistas:HernánCortés, los «com-
pañeros»y «yo. elautor»(Caps. 19-156);

c) y lapacificación,colonizacióny otras noticiasdel territorio conquistado
(Caps. 156-213)

Se recogentambiénuna seriede subtemasque aparecentratados,con máso
menosextensión,entrelos quedestacamoslos siguientes:los indios y suscostum-
bres;las institucionesparael gobiernode Indias(ConsejodeIndias,Real Audiencia,
políticacolonizadora...)y la Iglesia(el Papa,losObispos,órdenesreligiosas...).

En resumen,Bernaldescribeensu Cónica la conquistay su.s protagonistas,los
prolegómenosy las institucionese ideologíasquela inspirarony la hicieronposible.

Los capítulosmásbrillantesson los 137 que narrancronológicamentelos
heebosdela conquistaen queparticipó.La historiaes sobradamenteconocida:se
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cuentaen ellos lagestade HernánCortésy sussubordinadosdesdeque aquélfue
designadoporDiegoVelázquezparajefede la nuevaexpediciónexploratoria,del
territorio mexicano,hastala rendiciónde Cuauhtémoc.

Segúnnos la presentalaconquistase inicia bajoel signode laCruz y pro-
mesade ~<ganancia»,comoempresagubernamental.Pero se replanteabajo el
signode la rebelióncomodecisión colectivacon igual motivacióneconómica.
El alzamientode Cortés en Veracruzes contadoporBernal con excepcionaldra-
matismoy sabiduría,captandocomonadieel ambientedel grupoantetanimpor-
tantedecisión,quese remvtndicacomoempresacolectiva(Caps.48-49). intención
éstadominanteentodala Crónica(véaseCaps. 169, 205, 207, 212...).El ideario
quela presideesel oficial de la conquista:seidealizacomo Servicioa la Reli-
gión Católica(bautizar)y al Imperio (sometera laobedienciade Su Majestad)
(Caps.79, 89, 90). Se ejecutacon espíritude Cruzada(Santiagoy a ellos, como
grito de guerra).Se sublimacomogestaheroicay caballeresca(el rey nosenvía
para deshaceragravios; Más vale morir con honra quedeshonradovivir). Se
presentaaceptadapor los indios—tascaltecasy mexicanos—como el cumpli-
mientode un mito profético.Se transformaen «guerrade liberación»:primerode
los tononeques(Cap.47) y luegodc lostascaltecas(Caps.67, 71) contraMoc-
tezuma(ahorael grito de guerraserá:Castilla, Castilla!; Tascala,Tascalafl.Cuí-
minacon la exploraciónde las minasde oro (Cap.102) el mandatodel tributo a
Su Majestad(Cap. 104) y el repartodel botín (Cap. 105), quees considerado
injustopor los soldadosde Cortés.Se proyectacomounaesperanzade beneficios
futuros paralos conquistadoresy susdescendientes(Cap. 158): aspiracióna un
feudalismocolonial, nuevotipo de nobleza«por méritos de conquista»
(Cap. 207).Concluyeparalos soldadosenfrustraciónde sus aspiracionespolí-
tico-económicasy grandesengaño(Cap.159).

A lo largo de toda laCrónicael oro y laevangelizaciónse presentancomo
principal objetivo y justificaciónde laconquista.La acciónmisionerase centra
más en lacatequesisqueen el bautismo(Cap.40) y tieneproyecciónhumani-
zadora:contralos sacrificioshumanos,el pillaje, lasodomía...(Caps.40, 61. 90).
Bernal se manifiestaescépticoencuantoa laeficaciade laevangelización.

Entrelas incidenciashistóricasde laexpedicióndestacan,comoes sabido,
el alzamientoen Veracruzcontracl mandatode Velázquez.el inicio del camino
haciaTenoeblitlán,las batallasen torno aTlaxcala,laceladay castigode Cho-
luía, la entradaen México, la prisión de Moctezumaasesinadopor sus propios
súbditos,la «nochetriste», el nuevoasedioa Tenochtitlán,las batallasde la
definitiva conquistay la rendicióny apresamientode Cuauhtémoc.

A partir de aquíla Crónicarefiere unaseriede acontecimientosquehacen
relación ala pacificacióndel territorio mexicano,unasvividasporBernal,pero
otras simplementeoídasrelatar o incluso imaginadas.Recogenlos aconteci-
mientossucedidosen todo el ámbitode la NuevaEspañadesde1521 a 1568,
fechaesta última en que Bernal «sacóen limpio» su relación. Especialinterés
dentrode estapartede la Crónicatieneel relato de la expediciónalas Hibueras
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(noviembre1524-junio1526)emprendidapor Cortésparasofocarla rebelióndc
Cristóbalde Olid. Bernal, queacompañóa su capitán,tuvo queabandonarpara
seguirlelas propiedadesde tierrase indios encomendadosqueya habíaconse-
guido poseer,circunstanciaque lamentaráprofundamentemás adelante.En el
capítulo 177 de la Crónicay durantedichaexpedición,Bernalse refiere a la sen-
tenciay muertedel joven caciqueaztecaCuauhtémoc,a sujuicio «muy injusta-
mentedada».

En el manuscritoGuatemala,el viejo cronistaredactódoscapítulosmásque
en el Remón.En el prirmerocuentalas causaspor las quese mandaronherrara
los indios y unanuevaversiónde la «matanzadel templomayor» propiciadapor
Pedrode Alvarado en 1520 cuandoCortés,que le habíadejadoal frentede la
guarniciónapostadaen la ciudad de México. se encontrabaenfrentándosea
Narváez,enviadoa Nueva Españ por Diego Velázquezparaevitar que prosi-
guierala rebeldeexpedicióncortesiana.El segundocapítulorecogeunarelación
de los gobernadoresquehubo en territorio mexicanohastael año 1568 y con-
cluye protnetiendosucesivoscapítulosparareferirde modosemejantelos nom-
bresde los arzobisposy obispos,capítulosquesi llegó a escribirno sehan con-
servado.

El talentoépico-caballerescode fondopopularquese observaen la Crónica
tieneunade sus máscaracterizadasmanifestacionesen ocasiónde la «nochetris-
te».Se nosdice quelos soldados,tras la desgraciadaretirada,comienzana can-
taresteromancea Cortés:

En Taccuba está Cu,rtés. r’c’tí scu esc.’ucitlróií es/hrzatlo
‘Inste estaba y muy penoso, triste y c.’oíu ¡~rt;íi cuidado
Ltí iriucí una; ¡o u’;; lo o¡e¡illa. y la tuIna c>trt¡ ci; cl u ‘o.stc;do..

De HernánCortésnosha dejadounasemblanzaun tanto contradictoriay en
consecuenciamáshumanaquela que le trazóGómara.Porunapartese le reco-
nocela gloria de sucapitaníacon sinceraadmiración(Caps. 19. 129),perosu
desorbitadafama sospechaque ha debido sercompradacon oro «al Gómara»
(Caps. 18, 19). Se le muestra«codiciosode oro» (Caps.19.42)e injustoen los
repartosdel botín (Caps. lOS, 169) y. sobretodo, en la sentenciade muerte
contraCuauhtémocy el señorde Tacuba(Cap.177). Perolo másdestacablees el
empeñode Bernalen hacerleaparecerdependientedel grupoen momentoscru-
cialesdel desarrollode la conquista(Caps.42, 58. 61, 79. 84, 169).El pmtago-
nistaprincipal de la crónicaes sin lugar a dudascl propio Bernal.Su «yo» se
expandea lo largo de todaella y en su faseconclusiva(Cap.210) asistimosa una
verdaderaexplosiónexaltadade su persona.Sin embargoa vecesenmarcasu
«yo» en el contextodel másmodesto«nosotros»(Caps.79, 1(16, II 9).

Se muestraasí mismo comodefensorde los indios (Caps. 1, 6l. 166) y con
un cierto talanteliberal: éramostcnlosnosotrossusgrandesamigos~.‘ servidores
(por los indios, Cap. 47); y en otra ocasión:No lo ¡‘nomía Dios ni el Reyque
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hiciésemosa los libres esclavos (Cap. 1); peroesto no es obstáculoparaque
aceptelas reglasdel juego y llegadoel momentoreconozcasin paliativosque
acordamosherrar todas laspiezasesclavasy esclavosque se habían habidocon
un selloquesignificaba«guerra»(Cap. 135) y nosrefiere con la mismanatura-
lidad los cruelesrecursosque los soldadoscomoél tuvieronqueadoptarparaevi-
tarel hurto de los mejoresesclavos(los jóvenes),quedesaparecíanmisteriosa-
mente despuésde herrados.

Reconocey alabael gran desarrollocomercialartesanoy artísticodeMéxi-
co, pero siempredesdela perspectivadel quese sabepartícipede una cultura
superior;en estesentidoson frecuenteslas alusionesde estetipo: aunqueson
indios vierony entendieronquela justicia essantay buena(Cap. 5 1).

Comohemosdicho ladramáticarelaciónde lagestade laconquistaconclu-
ye conla rendicióny apresamientodeCuauhtémoc(~<el Guatemuz»en el texto)
y la tomadefinitiva de la ciudadde México. En estepunto(Cap. 156) Bernal se
vuelveal presentedela relación:

Agoro que estoy ,tiuerc, de It>» recios c’c»nbate.s y bc;tallcs que con lc~s mc.rrt-a;mos
ter;lanios de dítí y de noche

y en un íncmsonosrefiere un sentimientomuy humanoquedebió predominaren
él sobretodoslosotros durantetodosesosencuentros,hastatal puntoquetoda-
víaen el presentelo recuerdavivamente.Sin pudornoscuentael enormemiedo
queleposeyódurantetoda laconquistaanteel temorde caerprisioneroy morir
sacrificadopor los indios, comoles sucedieraa muchosde sus compañeros.
Bernal sepreguntaasímismocómoes posibleque,incluso al final delos suce-
sos,despuésde tantos encuentrosy peligros (que recapitulabrevemente)no
sobrellevasemejor el lógico miedo a la muerte.Sin embargono esmorir lo que
parecetemer,sino hacerloen lascondicionesquesedesprendendel texto:

quicrc) contar una cosa que me aconíescla después c/ue vi scc’rificar y abrir pc>r Ir>.”
pechos los seset ita y dc~s sr>lcladc,s que llevarc>tí vivos cíe los dc Cc>rtés, y oti’ecelle.s

lc>s cc>razones’ a /cs ídolos (4. Destie ciiionc:es temíc, Itt muerte niás que nuticcí, y

esto he dic-lío pc>rquc antes de etítrar en las batolítís se me pc>nít; tomo mit> grima
nisíeza en el corazón y orinabc, una vez o tíos: y enr’c>mendábame a Dicís va su ben—
ditc; mc;dre nuestra y enircir en las batallas, todc> ercí uno (Cap. [56).

Estasensaciónde terror y esahumillanteexperienciafisiológica son testi-
monio inapreciable,sin duda,del sentimientocolectivo quedebió embargaral
puñadode soldadosque independientementede los peligrosy sufrimientosexpe-
rimentadospor ambosbandosen los hechosde guerra, se enfrentarona ritos
cruelescomo losreferidoso como aquellosotros quetambiénnosdescribeBernal:

¿os guerrero.s que cc>;; no.sotrcs prIctíbatí (los indígenas) auítique pudieran rnatcír ci
lo.s que lleva/,toi vivos de nííestrc~s soldados, tío Iris mctc;bcsn luegc>,sbici tlábc;nlo.s
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heridas peligrosas pr>rqrre nr> se dejéndiesen y i’iI’c’s lc>.s lle¡’o/~atí ci sacrificar a
sus idoír>». y aUn primero le» htíc. it;;; bailar de/cinte riel Huir.liilobr>s, qu.e era su ídolo
dc guerta.

En otra ocasióncuentaque

ho/no visto c-ómr> les oserrtiban por Ir>» pechos y .st,c’alle.s los c’rrcízc>ííes ln.;Ile,¡do.
tortarlc.r pie> y brazr>.s. y se los rwnic,’otí (Cap. >56>,

Son pues«aquellasfeisimasmuertes»las queBernalreconocetemer.Ademnás
él habíasido apresadoen dos ocasionesen las quelogró huir, y ya viejo parece
todavíatemblarantelo quele pudo suceder,comoexpresaaquelrefráncastella-
no querecuerda:cantarillo quemuchasvecesva a la frente... Lo quecaracteriza
la Crónicade Bernal frente a los restantescronistasde estaconquista(como
Cortés,Herrera,Sabagdn,lxtilxoehitl o Muñoz Camargoentre otros) consiste.
comomuy bien se hadicho, en la acedadacaptacióndel amnbientehumanoen que
se produjo. A ello contribuyeel personalismnosiempremanifiestodel autor,un sol-
dadoraso,entresuscompañerosde aventura.Bernal no se preocupa,por ejemplo,
del rigor cronológicoaunqueen su crónicaabundanlas fechas,sino dela actua-
lizaciónde unos acontecimientosvividos referidosaun mismotiempo:el de su
juventudy laconquista.Deahí el afándel autorpor~<presenciarlos>~en un mismo
tiempo narrativoy entrecruzadosen eldesarrollode lacrónica.Comotampoco
se preocupade la exactitud geográficade los itinerarios seguidos:no señala
nombresde pueblos,etapaso lugaresdondesituar debidamentelos aconteci-
mientos;Bernal no losrecuerdao no le interesan,a no seraquellosquese sin-
gularizaronporalgunaexperienciafísicao psicológica,es decirporalgtmna huma-
na sensacióncomnola de frío, calor-, hambtr,peligro, incomodidad,miedo,etc.,
o por su repercusiónposterior.Es más, suscomentaristasestánde acuerdoen
senalarqueGómarao Cortésleproporcionarona Bernal los datos imprescindi-
bles sobrelos itinerariosparaquepudieseordenarsus recuerdo,.s. siempretradu-
cidosa lenguajehumanoy no concretadosen tiempoo espacmo.

A menudoaquelhombrede Medinadel Campose quedasin palabrasantela
nuevay sorprendenterealidadqueestá evocando.Esees el másimportantepro-
blemalingtiistico quepareceplanteárseleal cronista.Quierecontarnoslo que vio
pero su «comunhablarde Castilla la Vieja» se le manifiestaenseguidainsufi-
ciente paraexplicarlo.Parapaliar estadeficienciautiliza dos recursos funda-
mentales.Poruna parteva estableciendocorrelacionesentre lo queconocey lo
queve concierto parecido:el mercadode México le recuerdaal de Medina; la
Plazade losCúesa la de Salamanca;los templosmexicanosa los mataderosde
Castilla;o lamesetade Tabasco.alade Valladolid. Y por otra partesu buenoído
va captandoprontobuenacantidadde americanismos(del táino,del náhtmatlo del
maya)queincorporaa su léxico. convimtiéndoseen testigodel procesode ame-
ricanizacióndel castellanoehispanizacióndel americano,exponentea su vezde
la unificacióncultural queva a producirseen adelante.
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Comohemosvisto al mismotiempo que una historia, que unacrónica, la
obrade Bernal es una autobiografía,perodotadade un valorquetrasciendelo
meramentepersonal,puesse trataen realidadde la autobiografíade esehéroe
anónimoquefue el conquistadorde la NuevaEspaña.No sólo se narranunos
hechosobjetivos, sino quevemosvivir auténticamentea sus personajes,casi
comoen unanovela.Y desdeluegovemosvivir aBernal Díaz.La comunicación
que establececon el lector es particularmenteintensa~. Constantementeestá
refiriéndosea él, queriendono fatigarleexcesivamenteal insistiren losmismos
temas,tratandode salir al pasode susposiblesy justaspreguntassobrela vera-
cidadde lo narrado,etc. En cierto sentidocreemosqueno es exageradodecirque
al leer su crónica no sólo vemosvivir a Bernal Díazen los sucesosque narra,
sino que inclusopresenciamoslaescriturade esoshechos; es decir, vemosal
BernalDíaz que estáescribiendolo quenos estánarrando.Bernal es plenamente
conscientedel alcancede su relato, lo dominaporcompleto.Así contemplamos
porejemplosusambicionesde totalización,de tratar de abarcartodoslosmúl-
tiplesacontecimientosquese producenen un sólo instante.A la huecaretórica
de los cronistasoficiales oponeladesnudez,la precariedadde su escriturapor-
que la verdaderapolicía y agraciadocomponeresdecir verdaden lo que he
escrito. Estaveracidad,estasencillezy naturalidaden la exposición,es la que
haceque se representeante su mentetodo lo que sucedióen el mnomentode
escribirlo,y así

It; o;isn;a esetitura trae c’c>t;sigo al pie cíe It; letra lo que pasó. Y <ercí esta veracidad.
nsc;niféstadti sití rcízc>nes hermt;secídas ni de pc~lic.ící cíorcíclci, tjue sueletí cc>mpc>tíer lr>s
que han escrito smc> tt>do ci Icís buetías llc;í;cís.

A travésde estallaneza,de estanaturalidadintensamenteexpresivaBernal
Díazseoponea laengañosaretóricade los otros cronistas,a laquevencerá,pues
en verdadconla enormeintuición quele caracterizad,dejóescrito:

mi histr>ria, si se imprime, c’r;cíndc> lo l’ecín e oigcín la dt,rán jé verdadera y oscure-
c:ercí lcr» liscínjtís cíe los ptiscidos.

En ma citada edición Sáinz de Medrano enfatiza con acierto cm papel deteríninante del narra-
tarío sobre la escritura de Bernal.




